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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, transportados hasta a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores  colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y unían esfuerzos para levantar santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a desvendar. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

                 AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

                                                  Parte 9 


LA BELLA 

En medio de un enorme charco de sangre, yacía el cuerpo de Zeterwayo, el poderoso rey de los Gutios. Estaba muerto. 

Zutho, el consejero que durante muchos años había soportado las agresiones y el comportamiento arbitrario del rey, interceptó a un grupo cada vez mayor de aldeanos, bloqueando el sendero que conducía a la  cabaña de Zeterwayo. El consejero era un individuo gordo, calvo y de baja estatura, sabía que su vida dependía de la reacción de los habitantes de la principal aldea de los gutios, por eso trataba de controlar la situación. 

-Amigos, nadie os hará daño, el nuevo rey de los gutios será clemente con todos, en particular brindará su protección a quienes fueron víctimas de Zeterwayo durante su cruel reinado. 

Sin embargo, a pesar de sus palabras, Zutho había ordenado poco antes que los más fieles colaboradores de Zeterwayo fueran inmediatamente eliminados. 

Todo transcurrió de acuerdo a los planes de los conspiradores, desarmaron a los guardianes del rey muerto, y la mayor parte de los colaboradores de Zeterwayo ya habían sido capturados cuando la noticia recorrió la aldea con la velocidad de un rayo. 

Zutho actuó con inteligencia, no asumió el trono, proclamó rey al  joven Karbanyo, a quien ayudó a afirmarse en el poder conservando su posición de consejero. 

Massor, que también había sido consejero de Zeterwayo durante muchos años, y una sólida amistad le unía a Zutho, de inmediato apoyó a los conspiradores enviando a una buena parte de los guerreros fieles a Zeterwayo, en una improvisada campaña en territorios remotos, eso permitió que Zutho llevase a  cabo sus planes prácticamente sin encontrar oposición. 

De esa forma Zeterwayo, inesperadamente vulnerable, fue asesinado. 

Por su valiosa ayuda, Massor fue recompensado con una aldea en las montañas del este. Con eso, el astuto Zutho se libraba de un posible rival, que engordaría y sería feliz lejos de la aldea principal, gobernando su insignificante feudo en las montañas. 

En ese momento el consejero  no imaginaba que su decisión acarrearía consecuencias inesperadas para todos los envueltos. 

La recompensa de Massor tenía un inconveniente, aquella aldea era gobernada por un cacique local, Lardhos, cuya esposa Alalia tenía fama 



 

de bruja y curandera, y la hija de ambos, Rozia, era una hermosa niña muy estimada por la población. 

Lardhos jamás se había sometido a los gutios, limitándose a pagar un tributo a Zeterwayo, y cuando supo que el rey había sido asesinado, se declaró independiente desafiando al nuevo soberano Gutio. 

Eso no impresionó a Massor. 

Era un orgulloso guerrero Gutio, acostumbrado a una dura vida de guerras y privaciones, por eso reunió un destacamento y se lanzó a la conquista de lo que consideraba su propiedad particular. La aldea, y todo lo que existía en su interior, incluyendo a los habitantes, le pertenecían. 

Lardhos tampoco era un hueso fácil de roer, al ser informado de lo que se le venía encima, reunió un pequeño ejército de aldeanos y algunos guerreros de pueblos vecinos, y se atrincheró en los pasos montañeses para bloquear el camino de Massor. 

Hubo algunos combates de resultado diverso, con los gutios retrocediendo o avanzando, hasta que finalmente los adversarios se reunieron para negociar un acuerdo. 

Cuando los dos líderes estaban reunidos delante de una hoguera ceremonial, los hombres de Massor se lanzaron sobre sus adversarios, asesinando traicioneramente a Lardhos y a toda su comitiva. Fue así que Massor se apoderó de la aldea. Para conquistar el apoyo de los aldeanos, el nuevo cacique anunció que la viuda sería enviada para la aldea principal destinada a servir al rey de los Gutios, y que su pequeña hija Rozia permanecería bajo los cuidados de dos mujeres de la aldea, protegida y respetada por Massor. 

Alalia fue autorizada a llevarse todos sus objetos rituales, filtros, hierbas y pociones, con la ayuda de su pequeña corte de doncellas y siervos, entre toda esa bagaje habían extrañas jaulas con diversos animales vivos, algunos de ellos eran feroces carnívoros que los gutios observaron curiosos, intercambiando comentarios sarcásticos, sin comprender el propósito de transportar aquellas fieras. 

En ningún momento el nuevo cacique había pensado en mantener sus promesas, Alalia podría convertirse en un problema si conquistaba la confianza de Zutho, por eso la viuda debería ser eliminada durante el viaje. 

Cruelmente afectada por los golpes del destino, la viuda Alalia abandonó la aldea, pero tampoco pretendía llegar a su destino, ella sabía que tarde o temprano seria asesinada. 

Tres días después dos cazadores encontraron a los guerreros que transportaban a la viuda, estaban muertos. No había señales de violencia ni heridas visibles, parecía que habían encontrado la muerte 



 

mientras dormían… Alalia y sus seguidores se  esfumaron como por arte de magia, sin dejar rastros. 

A partir de ese momento, Massor, feliz como un niño con su bonita aldea, se dispuso a gobernar de la forma como siempre había soñado, evitando meterse en problemas con otras tribus, quería aprovechar la paz para convertirse en un cacique poderoso y, quien sabe, un día poder gobernar a todos los gutios, con más sabiduría que el infeliz Zeterwayo, que desperdició su vida en guerras interminables, para satisfacer absurdos sueños de conquista. 

La desaparición de Alalia causó cierta preocupación en los primeros días, pero finalmente cayó en el olvido porque la mujer no volvió a dar señales de vida,  lo sucedido fue considerado por los aldeanos como la intervención de algún dios que se habría apoderado de la viuda. 

Y así, en ese clima de aparente felicidad, el tiempo fue transcurriendo. 

La aldea, beneficiada por la paz, prosperó y aumentó en número, el reyezuelo estaba envejeciendo, al parecer contaba con el apoyo de sus súbditos que, dedicados a sus actividades de caza, recolección de alimentos y un incipiente comercio con algunas aldeas del otro lado de las montañas, parecían restar importancia a las tendencias sexuales del cacique, que fue formando un harén de lindas doncellas, apoderándose, por lo general usando la fuerza, de las hijas de los habitantes locales. 

Muchos aldeanos toleraban esa actitud del reyezuelo, pues consideraban que sus hijas pasaban a disfrutar de una posición privilegiada dentro de la comunidad. Sin embargo, hubo quieres se opusieron a perder a sus hijas, pero todos fueron brutalmente silenciados por los guerreros del cacique. 

Los aldeanos presenciaban, y eran obligados a ayudar en la organización de fastuosos banquetes, cuando Massor proclamaba el 

“día de los dioses”, la “Jornada anual de caza de ciervos” o simplemente el “Dia de hacer feliz al rey”, la mínima excusa era suficiente para hartarse de alimentos, bebidas y sexo. En medio de aquel grupo de lindas jovencitas el cacique Gutio disfrutaba de su propiedad, agradeciendo a los dioses y a su amigo, el rey Zutho… como suele suceder entre personas felices, el tiempo transcurrió velozmente. 

Sin embargo algo estaba preocupando a Massor. 

Sentía que el peso de los años comenzaba a afectarlo, por las noches permanecía solitario en su lecho, y la compañía de las muchachas del harén no colmaba sus necesidades. 

Necesitaba de una reina. 

Observando en torno, comprendió que ninguna de aquellas jóvenes aldeanas simples, sumisas e inocentes, colmaba sus expectativas. La 



 

mujer de un cacique Gutio debería ser la más bella, inteligente y aguerrida señora de su comunidad. 

Desde hacía algunos años, cierta criatura adorable llamaba su atención. 

Rozia. 

La niña que un lejano día Massor había separado de su madre para bloquear un posible rival en el trono, se había convertido en una bellísima mujer, con un cuerpo delgado y elástico, sus cabellos, que en la infancia eran negros, ahora habían adquirido su natural color del fuego, que contrastaba con sus enormes ojos azules; la muchacha adoraba las actividades físicas, cazaba y nadaba de igual para igual con los muchachos de su edad. 

Para todos en la aldea, Rozia era una diosa destinada a destacarse entre los mortales… para Massor ella era una criatura perfecta, una reina natural. 

El astuto cacique había indicado a un muchacho para atender todas las necesidades de Rozia, no se tratada de ninguno de aquellos saludables adolescentes que tal vez podrían conquistar el corazón de la joven, en realidad el escogido era el idiota de la aldea, un chico que todos conocían como Orejas Grandes, objeto de las burlas de los aldeanos a causa de sus descomunales orejas, sus largos cabellos desordenados y por su carácter sumiso y tímido.  Orejas Grandes estaba siempre cerca de Rozia, dispuesto a obedecer sus órdenes, atendiendo hasta el más insignificante capricho. Con el tiempo, se desarrolló una auténtica amistad entre la bella joven y el infeliz muchacho, Rozia parecía haber olvidado su origen, jamás preguntaba sobre su madre o mencionaba la muerte trágica de su padre Lardhos. 

Con una frecuencia cada vez mayor, Massor se sorprendía pensando en la muchacha, imaginando fantasías eróticas que le desviaban de sus actividades cotidianas, las muchachitas de su harén ya no llamaban su interés,  buscaba la compañía de mujeres con más experiencia entre las aldeanas, indiferente a su edad. Si algún marido trataba de oponerse, simplemente era zurrado, o sufría un oportuno “accidente”. 

Celoso ante cualquiera que se atreviese a aproximarse de la joven, determinó que Orejas Grandes estrechase la vigilancia, autorizándole a llamar un guerrero para expulsar a garrotazos a algún galán que se atreviera a aproximarse demasiado de la muchacha. 

Massor estaba perdidamente enamorado. 

Para conquistar a Rozia, el cacique necesitaba que ella no le considerase como a su padre adoptivo, sino como a un hombre, su futuro esposo. 

El cacique comenzó a acompañar de cerca las actividades de Rozia, la obsequiaba con objetos de artesanía que obtenía en aldeas vecinas, la 



 

sorprendía con hermosas pieles de leopardos, cabras o  collares de conchas marinas. 

Después comenzó a invitarla para cenar, organizando insólitos banquetes en los cuales los aldeanos eran obligados a servirle como esclavos, y no se permitía la presencia de Orejas Grandes, por supuesto… aquel idiota podría estropear el clima romántico entre la pareja. 

La muchacha no desconfió nada al comienzo, pero las verdaderas intenciones del cacique se fueron haciendo cada vez más evidentes. 

El asedio se intensificó al extremo de sofocar a Rozia,  comprendió que estaba perdiendo su libertad, eso  acabaría entrando en conflicto con el carácter rebelde de la muchacha 

Cierta noche de verano, las elevadas temperaturas y los efectos de una bebida fermentada aumentaron la lujuria del cacique, a duras penas se contenía al contemplar a la muchacha durante uno de los habituales banquetes. 

Rozia, sentada detrás de una improvisada mesita de troncos, permanecía pensativa, saboreando en silencio algunos vegetales y carne asada; su cuerpo, cubierto por una pequeña piel de gacela, parecía brillar a la luz danzante de las antorchas. El cacique no conseguía llevar comida a la boca, bebía a largos tragos, sin apartar su mirada amarillenta de las largas piernas, de aquel cuello de cisne, de los movimientos felinos de la muchacha. Bajo los efectos de la bebida, la situación finalmente entró en erupción, Massor se abalanzó sobre Rozia, parecía un toro lleno de energías, incontenible, poderoso, una fiera sexual… pero una inesperada bofetada lo derribó, estirado en el suelo acabó asemejándose a un cerdo al revolcarse en la bebida derramada. 

-¿Que pretendes hacer?- exclamó Rozia, asustada. 
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